
REVISTA DE LA ASOCIACIÓN CULTURAL SAN BARTOLOMÉ DE CHECA

ESCUELA INFANTIL
VOCES DE CHECA 
FRENTE A LA DANA
REWILDING SPAIN
CHUSTOS
POR EL MUNDO
LAS ÚLTIMAS
OVEJAS DE CHECA

2 0 2 5
Nº31



Agradece la participación de todos los anunciantes, ya que su aportación
económica hace posible que tengas en tus manos este número de:

La Asociación Cultural San Bartolomé
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Queridos checanos:

Una vez más nos encontramos ante el mayor reto del año: las fiestas de San Bartolomé. La semana 
más esperada para todos, la de nuestras fiestas.

La comisión lleva un año a todo gas, reuniendo fuerzas y monedas para hacer de estos cinco días un 
recuerdo inolvidable. Nuestras fiestas siempre han sido nuestro orgullo y nuestro punto de 
encuentro, fechas en las que todo gira en torno a la ilusión y la alegría de juntarnos de nuevo. Una 
oportunidad de volver a casa con los nuestros y, además, poder hacerlo disfrutando de grandes 
eventos pensados para todos los gustos y edades.

Como muchos sabéis, el trabajo de la comisión no se desarrolla únicamente en estos cinco días de 
agosto, sino que se trabaja durante todo el año para poder hacer frente a los grandes 
esfuerzos económicos que requieren las fiestas de Checa. Hablar de dinero viene siendo la 
tónica habitual de los últimos años, pero no deja de ser importante concienciar a la gente de la gran 
labor que se hace con su colaboración. Todos somos conocedores de que la cuota ha aumentado 
considerablemente en los últimos años, por lo que aprovechamos estas líneas para agradecer a todos 
aquellos que, anualmente, renuevan contrato con la Asociación Cultural San Bartolomé, ya que 
gracias a ellos se sufraga gran parte del importe.

Si hablamos de las fiestas de este 2025, tenemos un gran titular: “Se mantienen las cuotas y se 
aumenta la oferta.” Un grupo de incansables checanos trabajará desde el interior y exterior de una 
barra a la que asociados, checanos y vecinos podrán acudir a tomarse un refrigerio. Se trata de una 
novedad que conlleva una gran carga de trabajo para los agraciados de la comisión, la cual 
esperamos que tenga una gran acogida por vuestra parte. Estaremos encantados de atenderos 
a todos, en especial a los asociados, que podrán acceder a ofertas exclusivas.

Os queremos pedir un último esfuerzo para que, además de seguir contribuyendo de forma 
económica, lo hagamos llenando la plaza de bailes, cánticos y momentos de risas 
imborrables. Que no perdamos la ilusión, por muy duro que se tercie el camino. Disfrutemos todos 
juntos de unas fiestas en las que la cordialidad y el respeto sean el denominador común. Disfrutemos 
también de todos los momentos inesperados que hacen de estos días unos días mágicos que 
permanecerán en nuestros recuerdos de por vida.

Gracias también a todos aquellos checanos, allegados y familiares que echan una mano siempre que 
lo necesitamos. Gracias por la predisposición de muchos y disculpad si algo no es de vuestro agrado. 
Y gracias también a anunciantes y escritores que han hecho posible esta 31.ª edición de la revista.

Esperamos que disfrutéis de las fiestas que, con tanta ilusión, hemos preparado.

COMISIÓN
Y MIEMBROS

COMISIÓN 2025

Saludo

¡Felices fiestas de San Bartolomé!
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Estimad@s checan@s:

Un año mas nos adentramos en las fiestas patronales en 
honor a San Bartolomé. Oportunidad para reencontrar-
nos, para celebrar nuestras tradiciones y momento 
también de acordarnos de las personas que forman 
parte de nuestras vidas y no podrán acompañarnos.

Queremos agradecer a todas y todos aquellos que han 
trabajado con mucho esfuerzo e ilusión durante todo el 
año para garantizar el buen funcionamiento de nues-
tro pueblo, desarrollando actividades lúdicas, cuidando y 
embelleciendo nuestras calles.

Personas trabajadoras del Ayuntamiento, vecinas y 
vecinos, Asociación de Mujeres, Asociación Juvenil y 
especialmente a la Asociación Cultural San Bartolomé 
que este año hace un esfuerzo extra para obtener más 
recursos económicos que estamos seguros repercutirán en 
mayor calidad de los festejos. Desde el Ayuntamiento infor-
maros que el trabajo que se realiza es mucho y de 
manera continuada, no solo en la atención al ciudadano 
y el mantenimiento del municipio sino en poner en valor 
nuestros recursos, crear más servicios y sobre todo de 
manera incesante abrir puertas de cara a nuevas inversio-
nes privadas que al final son las que consolidan el desarro-
llo.

Hacer un inciso sobre el tema de la vivienda. En Checa la 
vivienda que se pudiera rehabilitar o crear se alquilaría de 
manera casi inmediata. Cada día vemos como el número 
de turistas que visitan nuestro municipio aumenta, 
no solo por tener uno de los pocos cascos urbanos atracti-
vos de la comarca, también por nuestro legado patrimo-
nial y natural. Sin embargo también somos de los pocos 
que no tenemos una oferta privada de alojamiento rural 
que como ya he mencionado tendrían garantizada una 
ocupación con buena rentabilidad.

En cierta publicación escribían sobre el altísimo porcentaje 
de empresas por habitante que existen en Checa, sin 
embargo, esta fortaleza puede llegar a su fin por el casi 
inexistente relevo generacional que conllevará, sino 
logramos remediarlo, en una pérdida de servicios.
Somos optimistas. Las distancias son cada vez más cortas 
y tenemos millones de personas en un radio de 240 km, el 
cambio climático no nos está afectando especialmente, las 
duras condiciones de vida en las ciudades, la pureza 
medioambiental y ser un lugar saludable entre otras cosas, 
juega a nuestro favor, por lo que es el momento de poner 
todo nuestro esfuerzo. Nosotros lo estamos haciendo 
aunque el camino sea complejo y esperamos pronto poder 
anunciar cambios sustanciales importantes para la super-
vivencia de nuestro querido pueblo.

Que en estos días sepamos disfrutar con respeto de toda 
la programación y fortalecer en armonía el vínculo con los 
demás y con nuestra querida Checa.

En nombre de la corporación municipal,

FELICES FIESTAS.

DEL ALCALDE
Saludo

Jesús Alba Mansilla

“Cada día vemos como el 
número de turistas que 
visitan nuestro municipio 
aumenta, no solo por tener 
uno de los pocos cascos 
urbanos atractivos de la 
comarca, también por 
nuestro legado 
patrimonial y natural.”

Alcalde
Jesús Alba Mansilla

Secretario
José Luis Hernansaiz Ballesteros

Concejales
José Luis Gardel Gómez
Pilar Gasca López
Sergio Latasa Caja
Javier García Mansilla
Eduardo Lozano Laguía

Operario de servicios
múltiples
Santiago Martínez Martínez

CORPORACIÓN MUNICIPAL
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Paz y bien.

Un año más, la comisión de fiestas me invita a escribir 
unas palabras para todos los que en agosto vais a estar por 
Checa para celebrar las fiestas de nuestro patrón, San 
Bartolomé.

Ya son cuatro años en los que comparto con vosotros 
estos días, tan importantes para el pueblo. Los 
reencuentros, las comidas, las conversaciones, las comidas, 
los bailes... nos hacen crecer como comunidad. Son 
muchos los actos y actividades que se programan; 
muy variados, para que todo aquel que lo desee pueda 
participar de una manera o de otra.

Hay unos actos a los que todos estamos invitados, sin 
ningún tipo de distinción: los actos religiosos.

El día 23, la subida del Santo desde la ermita, que es como 
el pistoletazo de salida de las fiestas.

El día 24, la misa en honor de San Bartolomé, con sus 
madrinas que cuidan cada detalle, con la procesión y la 
reverencia.

El día 25, la misa por todos los difuntos de Checa, un 
momento no para estar tristes, sintiendo la ausencia de los 
que se fueron, sino para recordarlos con cariño y 
encomendarlos a Dios.

El día 27, con la misa en honor de San Roque, con el relevo 
de madrinas, que va poniendo el broche final a unos días 
de celebración.

Todo ello enmarcado en un año jubilar que nos propuso el 
Papa Francisco, dedicado a la esperanza cristiana. Yo 
espero, desde estas líneas, que todo transcurra en orden, 
armonía y paz. Que todo el que se acerque de otros pueblos 
vea y sienta que esta comunidad de Checa es 
acogedora y abierta.

Con la bendición de Dios, un saludo y un deseo de 
buenas fiestas para todos.

¡Viva San Bartolomé!

DEL PÁRROCO
Saludo

Ángel Díaz Matarranz

Sábado 23 - 19:00h
Subida del Santo, desde la Soledad.

A continuación, confesiones en la iglesia.

Domingo 24 - 12:30h
Misa solemne en honor de San Bartolomé.

A continuación, procesión y reverencia.

Lunes 25 - 10:00h
Misa por los difuntos.

Miércoles 27 - 10:00h
Misa en honor de San Roque.

ACTOS RELIGIOSOS

“Ya son cuatro años en los 
que comparto con vosotros 
estos días, tan importantes 

para el pueblo. Los 
reencuentros, las comidas, 

las conversaciones, las 
comidas, los bailes... nos 

hacen crecer como 
comunidad.”
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¡Queridos checanos!

Este año tenemos el inmenso honor y la alegría de ser las 
Madrinas de San Bartolomé, y queremos compartir con 
vosotros lo que significa para nosotras este momento tan 
especial.

Aunque nacimos en Soria, nos sentimos checanas de 
corazón. Checa ha sido siempre nuestro segundo hogar: el 
lugar donde hemos crecido verano tras verano, en cada 
Semana Santa y cada Navidad. Aquí hemos forjado 
recuerdos, amistades y una conexión profunda con el 
pueblo, su gente y sus costumbres.

Desde pequeñas, hemos vivido las fiestas con emoción, sin 
faltar un solo año. Veíamos con admiración a las Madrinas 
que acompañaban al Santo, soñando con vivir algún día 
esa experiencia. El año pasado tuvimos la suerte de ser 
Madrinas de San Roque y este año el entusiasmo es aún 
mayor al poder acompañar a San Bartolomé, patrón del 
pueblo, con todo nuestro cariño y respeto.

Asimismo, este momento tiene un valor muy especial al 
seguir una pequeña tradición familiar que nos llena de 
orgullo: nuestra madre, Carmen, fue Madrina en 1989 y 
nuestra tía, Pilar, en 2006. Hoy, nosotras seguimos sus 
pasos con igual devoción.

Queremos expresar nuestro agradecimiento más sincero a nuestros abuelos, Ramón y Angelines. Ellos nos enseñaron a 
amar nuestras raíces, a celebrar sus costumbres con alegría y a sentirnos orgullosas de pertenecer a este pueblo que tanto 
nos ha dado. Este momento es también suyo, y va dedicado a ellos con todo nuestro corazón.

Deseamos que estas fiestas sean memorables para todos; que nos llenen de felicidad, que fortalezcan nuestros lazos 
y que nos recuerden lo afortunados que somos de formar parte de esta comunidad. Que San Bartolomé nos acompañe, 
nos proteja y nos inspire a seguir transmitiendo, generación tras generación, el amor por Checa y por todo lo que 
representa.

Con todo nuestro cariño,

Las Madrinas de San Bartolomé 2025
Leyre y Paula Hoyuelos Aldea

¡Viva San Bartolomé!
¡Viva Checa!

DE LAS MADRINAS
DE SAN BARTOLOMÉ
Saludo
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“Una madre y una tía,
Carmen y Pilar Aldea,
tuvieron la gran idea
de ser Madrinas un día.
Y ahora tengo la alegría
de, como sucedió antaño
ha vuelto a ocurrir hogaño,
que sus hijas y sobrinas,
Paula y Leyre, son Madrinas
de San Bartolomé este año.”
Versos para las Madrinas
Ramón Aldea
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“Todo muy taurino, muy de aquí. La cita reunía 
interés dentro y fuera del albero, transmitiendo la 
sensación de que en otras plazas no se condensan 
ni los matices ni la sutileza que tiene Checa.”

Siempre que llegan los días de San Bartolomé, lo siento 
de una manera muy especial. Es, naturalmente, el día del 
toro cuando se aviva el entusiasmo y, a cada paso, me 
envuelve la alegría y la amistad. La razón de ser no es 
otra que divulgar la tauromaquia; esa bendita fiesta que 
todos anhelamos y que el pueblo de Checa ha sabido 
preservar a lo largo de sucesivas generaciones.

Aquella mañana del 25 de agosto de 2023, el aire venía 
cargado de olor a geranios y a monte en el portal que cruzó 
Antonio Ordóñez el día que visitó Checa. Un día que él 
recordó en una tertulia taurina. Fue como un fogonazo de 
lucidez que reflejaba todo lo que sentía mientras enlazaba 
sus recuerdos: su gratitud a la casa de Román Sorando 
por esa lección de hospitalidad y por el cariño de la gente 
al pisar las calles.

Saludos y más saludos en la cafetería del hotel, entre un 
torbellino de aficionados que esperaban para participar en 
el encierro. Era el día de honda raigambre popular y 
taurino por excelencia, al estar anunciado en los carteles el 
torero local César de Juste.
Antes de comenzar la novillada dieron la vuelta al ruedo 
los padrinos de San Bartolomé, acompañados por un 
grupo de niñas vestidas de flamencas.

LA TARDE DE LOS LEYES...
César de Juste se mostraba inquieto antes del paseíllo, 
mirando de soslayo, con ese rostro angelical de un 
jovenzuelo sin afeitar. Este torero suscita muchas 
esperanzas entre los aficionados y, sobre todo, entre sus 
paisanos. No se arrugó. Salió firme, dispuesto. En su primer 
quite ya dejó unas chicuelinas ajustadas, que hicieron 
aflorar la emoción en los tendidos.

Con aire decidido recibió con el capote a su primero, de la 
ganadería Martín Campos, toreándolo con sabor: cuatro 
verónicas templadas y una media preciosa. Era la primera 
vez que lo veía torear, y me gustó. Citó de lejos, cruzándose, 
con un sentido soberbio de la colocación, algo bastante 
adecuado al momento, ya que la raza del novillo requería 
mucha convicción.
Todo eso, como digo, pisando los terrenos de la verdad: la 
muleta por delante, profunda, arrebatadora. Así, y 
acoplándose a la embestida, hilvanó una faena con tres 
tandas sobre el pitón derecho para abrazarlo. Lo hizo con 
gusto. Gustó y se gustó con la izquierda, sin llegar a 
mandarle del todo por ese pitón. Al final, un remate 
espléndido. Si mata... ¡ay, si mata bien! No obstante, fue 
merecidamente el triunfador de la tarde.

Rugía la plaza. Un vendaval de pañuelos inundaba los 
tendidos. En ese preciso instante, el eco del triunfo 
ascendía por la vereda del cielo, y allí, en mitad de tanto 
silencio, resonaba la voz de su abuelo Enrique; todavía 
sentía latidos de orgullo en su corazón.

Así que, esa noche lo fijé en mi mente. Cuando amaneció, 
el canto de los pájaros me hizo recordar lo vivido el día 
anterior. Tal vez por eso viví los sueños de un futuro 
hermoso, donde el novillero ya tenía eco y hueco en el 
andén de la gloria. O, al menos, eso quiero pensar.

Por la resonancia de este día, el torero Víctor 
Hernández tuvo el gesto de brindarle un toro en 
Alustante. Fue un brindis de cariño que seguro recordará 
en los días difíciles. Sí, unas bellas palabras para escribir 
con mayúscula en el álbum del recuerdo.

No quisiera terminar este relato sin antes citar el 
comentario sobre la actuación de César de Juste con el 
ganadero Juan Vicente Mora, a fin de darle toda la 
información y propagar el oportuno seguimiento, cuando 
me dijo:

—¡Ah, vale, ya sé! ¿El chaval de los Leyes?
“Creo que sí.”

Alberto Romero

Artículo
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“Rugía la plaza. Un vendaval de pañuelos 
inundaba los tendidos. En ese preciso instante, el 
eco del triunfo ascendía por la vereda del cielo, y 
allí, en mitad de tanto silencio, resonaba la voz 
de su abuelo Enrique; todavía sentía latidos de 
orgullo en su corazón.”

Por cierto, muy guapas. Me quedé prendado del 
inesperado garbo de una de ellas: iba erguida, desenvuelta. 
Lucía un antiguo mantón, la raya recta en su peinado y, en 
armonía, un vestido en tono verde que realzaba su figura. 
Y la belleza se hizo luz al compás abierto de la música. 
¡Qué finas sus facciones! ¡Qué destellos su sonrisa! Y 
el embrujo de unos ojos almendrados que, al verlos más de 
cerca, adquirían otra dimensión: el verdadero esplendor. 
Al parecer, se llama Sofía.

En las gradas, Juan Ortega. A su lado, Román Sorando. 
Todo muy taurino, muy de aquí. La cita reunía interés 
dentro y fuera del albero, transmitiendo la sensación de 
que en otras plazas no se condensan ni los matices ni la 
sutileza que tiene Checa. ¡Oh Dios, cuánta grandeza!

César de Juste se mostraba inquieto antes del paseíllo, 
mirando de soslayo, con ese rostro angelical de un 
jovenzuelo sin afeitar. Este torero suscita muchas 
esperanzas entre los aficionados y, sobre todo, entre sus 
paisanos. No se arrugó. Salió firme, dispuesto. En su primer 
quite ya dejó unas chicuelinas ajustadas, que hicieron 
aflorar la emoción en los tendidos.

Con aire decidido recibió con el capote a su primero, de la 
ganadería Martín Campos, toreándolo con sabor: cuatro 
verónicas templadas y una media preciosa. Era la primera 
vez que lo veía torear, y me gustó. Citó de lejos, cruzándose, 
con un sentido soberbio de la colocación, algo bastante 
adecuado al momento, ya que la raza del novillo requería 
mucha convicción.
Todo eso, como digo, pisando los terrenos de la verdad: la 
muleta por delante, profunda, arrebatadora. Así, y 
acoplándose a la embestida, hilvanó una faena con tres 
tandas sobre el pitón derecho para abrazarlo. Lo hizo con 
gusto. Gustó y se gustó con la izquierda, sin llegar a 
mandarle del todo por ese pitón. Al final, un remate 
espléndido. Si mata... ¡ay, si mata bien! No obstante, fue 
merecidamente el triunfador de la tarde.

Rugía la plaza. Un vendaval de pañuelos inundaba los 
tendidos. En ese preciso instante, el eco del triunfo 
ascendía por la vereda del cielo, y allí, en mitad de tanto 
silencio, resonaba la voz de su abuelo Enrique; todavía 
sentía latidos de orgullo en su corazón.

Así que, esa noche lo fijé en mi mente. Cuando amaneció, 
el canto de los pájaros me hizo recordar lo vivido el día 
anterior. Tal vez por eso viví los sueños de un futuro 
hermoso, donde el novillero ya tenía eco y hueco en el 
andén de la gloria. O, al menos, eso quiero pensar.

Por la resonancia de este día, el torero Víctor 
Hernández tuvo el gesto de brindarle un toro en 
Alustante. Fue un brindis de cariño que seguro recordará 
en los días difíciles. Sí, unas bellas palabras para escribir 
con mayúscula en el álbum del recuerdo.

No quisiera terminar este relato sin antes citar el 
comentario sobre la actuación de César de Juste con el 
ganadero Juan Vicente Mora, a fin de darle toda la 
información y propagar el oportuno seguimiento, cuando 
me dijo:

—¡Ah, vale, ya sé! ¿El chaval de los Leyes?
“Creo que sí.”

La tarde de los leyes
Alberto Romero
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“Para los niños, este espacio es su primer 
contacto con la educación, con la convivencia, 
con el juego compartido y con los primeros 
aprendizajes estructurados.”

Este año ha abierto sus puertas en Checa la Escuela Infantil Municipal “Doña Cándida Gardel”. Un centro pensado 
para dar respuesta a las necesidades de los niños de entre 1 y 3 años y para ayudar a las familias a conciliar. Atiende 
también a los más pequeños de las localidades vecinas.

Soy Merche Teruel Casado y tengo el privilegio de ser la primera maestra de la Escuela Infantil Municipal “Doña 
Cándida Gardel”. Nací y crecí en Checa, y sumarme al arranque de este proyecto ha sido una gran experiencia personal 
y una noticia muy celebrada en el pueblo.

La escuela abrió sus puertas en febrero con una capacidad para 20 niños y se integra plenamente en la estructura del 
colegio de Checa, lo que garantiza una continuidad educativa.

ESCUELA INFANTIL
Artículo

Merche Teruel Casado

Su creación ha sido posible gracias a la colaboración entre 
la Consejería de Educación, Cultura y Deportes de 
Castilla-La Mancha y el Ayuntamiento de Checa, con el 
objetivo de favorecer la conciliación familiar en el entorno 
rural. Gracias a esta iniciativa, muchas familias de Checa y 
otros núcleos cercanos pueden contar con un servicio 
educativo temprano sin necesidad de desplazarse a 
grandes distancias.

Para las familias, la puesta en marcha de esta escuela 
infantil supone un importante apoyo en su vida 
diaria, al facilitar la conciliación entre la vida 
laboral y personal. Este nuevo servicio permite 
organizar las rutinas con mayor estabilidad y confianza, 
sabiendo que sus hijos están atendidos en un entorno 
educativo seguro, profesional y cercano.

Para los niños, este espacio es su primer contacto con la 
educación, con la convivencia, con el juego compartido y 
con los primeros aprendizajes estructurados. La etapa de 
0 a 3 años es clave en el desarrollo de las capacidades 
cognitivas, emocionales y sociales. Es más, está 
demostrado que una estimulación temprana, establecer 
vínculos afectivos seguros y el acompañamiento 
respetuoso sientan las bases para un desarrollo integral, 
sano y equilibrado. Aquí, cada día cuenta.

Y en cada juego, canción o rutina, se construye algo que 
perdurará para toda la vida.
Y para nuestros pueblos, la escuela infantil es un 
pequeño motor de futuro. Cada servicio que se 
mantiene o se crea en el medio rural es un paso más en la 
lucha contra la despoblación. La existencia de una escuela 
infantil pública no solo fija población, también fortalece 
la cohesión social y da vida a la comunidad.

Además, no podemos olvidar el valor simbólico y práctico 
que tiene ver a esos niños y niñas en las calles de nuestro 
pueblo. Su presencia no solo alegra el alma, sino que 
permite que nuestro colegio siga abierto. Aunque sean 
pocos, cada niño cuenta. Cada matrícula en una escuela 
rural es una victoria para el pueblo entero.

Porque donde hay niños, hay futuro. Y donde hay 
escuela, hay vida.

Merche Teruel Casado

“Cada matrícula en una escuela rural es una victoria para el pueblo.”
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Ruta Madrid - Checa
Óscar y Carlos Arrazola

Artículo

Óscar Arrazola

De siempre me han gustado los retos y buscar mis límites, 
de ahí que haya realizado varios maratones, triatlones 
—incluida la distancia de medio Ironman—, varias marchas 
cicloturistas... y, en este caso, mi objetivo consistía en ir 
desde Madrid a mi pueblo en bici, junto con el aliciente de 
hacerlo en compañía de mi hijo Carlos, lo que ha 
significado que se convierta en mi reto más especial y 
entrañable.

Mi afición por el ciclismo se fue cultivando en los 
inolvidables veranos de mi infancia en Checa, donde 
pasábamos los días montados en las bicis, haciendo 
excursiones a merendar a la Espineda, a Chequilla, 
utilizándola como medio de transporte para ir al “baño 
del tiburón” o haciendo nuestras vueltas ciclistas por 
Alcoroches, Alustante, Orihuela, Orea y vuelta. Eso sí, 
parando a merendar pan con chocolate, que el 
avituallamiento era muy importante.

En 2020 fue la primera vez que Carlos y yo nos llevamos 
las bicis de MTB a Checa para realizar un primer reto, que 
fue ir desde el pueblo a nuestro pajar de la Herradura a 
comer galianos con mis padres (Manolo y Puri), mi 
mujer (Eva) y mi hermano (Manolo), dando un pequeño 
rodeo para visitar por el camino el Picorzo y la ermita de 
San Lorenzo. Fueron 40 km con un desnivel positivo de 
800 m, y al que dedicamos unas 2 horas. Hay que poner en 
valor que, en ese momento, Carlos tenía solo 15 años y los 
últimos kilómetros le costaron más que a mí. Con el 
tiempo, esta situación se ha invertido completamente.

Ese mismo año, al no poder viajar por culpa de la 
pandemia, pasamos casi todas las vacaciones de verano en 
Checa. Dado que Carlos ya estaba muy metido en el 
mundillo del triatlón y empezaba a coger buena forma, 
aprovechamos para llevarnos las bicis de carretera y 
recorrer todos los pueblos en un radio de unos 50 km. Y ahí 
es donde surgió la idea: un día tenemos que venir desde 
Madrid a Checa en bici.

Unos años más tarde y, una vez que por fin pudimos 
cuadrar fechas —sobre todo que no coincidieran con 
exámenes y competiciones de Carlos—, marcamos 
nuestro objetivo para el 14/9/24. Teníamos preparada la 
ruta por carreteras secundarias y, salvo por condiciones 
meteorológicas muy adversas, y pese a que nuestros 
amigos y familia nos decían que era una locura, nos 
pondríamos en marcha con la firme intención de llegar, 
aprovisionados de barritas y geles energéticos que nos 
permitieran comer en la bici para perder menos tiempo y 
evitar una pájara. Sabíamos que no iba a ser fácil, pero 
teníamos claro que estábamos preparados física y 
mentalmente para hacerlo.
La semana previa no fue la más propicia, dado que yo 
estuve con fiebre y mucha tos, que por suerte solo me 
molestó en las primeras horas de la ruta. Por parte de 
Carlos, el fin de semana anterior compitió en la categoría 

Élite en el Campeonato de España de Triatlón Olímpico, 
por lo que tampoco fue una semana de descarga muscular.

Llegó el día y a las 7:30 h salimos con frío y casi de noche. 
Teníamos que apurar las horas porque cualquier 
imprevisto podría hacernos no llegar con luz. Según 
transcurría el día, la temperatura fue subiendo. Por suerte, 
no hizo mucho viento que dificultara más la ruta. Aun así, 
fuimos haciendo relevos; Carlos tiraba más tiempo que yo, 
pero nos compenetramos muy bien en los ritmos para ir 
ahorrando fuerzas y no castigarnos en exceso, sobre todo 
en las subidas.

La ruta la trazamos dejando la A2 a nuestra izquierda y 
saliendo por Torrejón de Ardoz para cruzar a 
Guadalajara por Pezuela de las Torres hacia 
Mondejar, buscando el río Guadiela (Zorita), para salir 

a Sacedón. Desde allí cogimos la carretera de Cuenca hasta 
Alcocer, donde nos desviamos hacia Priego, para subir a 
Beteta, Masegosa, Peralejos, Chequilla y finalmente Checa.
Entre el kilómetro 60 (Mondéjar) y el 110 (Sacedón) 
tuvimos momentos moralmente delicados, pensando que 
ya empezábamos a notar las piernas cargadas y, sobre 
todo, que no llevábamos ni la mitad de la ruta y nos 
quedaba lo más duro. Adicionalmente, las largas rectas y 
el paisaje castellano —salvo algún animal que nos 
encontramos— no ayudaban a distraernos.

“Salimos de casa en Madrid con frío, ilusión y 
barritas energéticas, y antes de las 19h ya 
estábamos cumpliendo un sueño en Checa.”
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En Sacedón hicimos nuestra primera parada para tomar 
una Coca-Cola, reponer agua y quitarnos el chaleco y los 
manguitos, dado que la temperatura iba mejorando.

Las largas rectas hasta llegar a Priego (km 160), que era 
nuestra siguiente parada programada, también nos 
pusieron a prueba, ya no solo físicamente, sino 
mentalmente. Se empezaban a notar las horas de soledad.

En ese punto encontramos la motivación de ver a mis 
padres y a mi mujer, que nos llevaban el avituallamiento. 
Aprovechamos para hacer un descanso un poco más 
prolongado. Eran poco más de las 14 h y nos comimos un 
bocadillo de tortilla que nos costó digerir, porque teníamos 
la boca y el estómago más habituados a la comida de fácil 
asimilación que llevábamos encima. En la terraza del 
restaurante comentamos la jugada con algunas personas 

“Recuerdo cómo pedaleábamos por las cuestas de 
Chequilla, con el corazón latiendo fuerte, 
sabiendo que cada metro nos acercaba al 
abrazo final en Checa.”

¡Estábamos en Checa!

que estaban por allí, y todos, incluida nuestra familia, 
intentaban convencernos para desistir de llegar a Checa en 
bici y montarnos en el coche, insistiendo en los 80 km tan 
duros que nos quedaban. Nosotros nos encontrábamos 
bien y estábamos deseando afrontar la parte más dura con 
la ilusión de estar más cerca.

Hasta ese momento, la media de velocidad que llevábamos 
era de algo más de 28 km/h, al no haber tenido desniveles 
de importancia que nos penalizaran demasiado el ritmo 
constante. Nuestra intención estaba clara y, como dijo 
Carlos allá por el kilómetro 70: “No tengo piernas para 
llegar a Checa, pero por huevos que llegamos”. Así 
que no eran ni las 15 h cuando reanudamos la marcha, sin 
ser realmente conscientes de los porcentajes tan duros que 
teníamos que superar.

Desde Puente Vadillos hasta el alto de Belvalle 
sabíamos que teníamos 25 km con un desnivel de 652 m. 
Al pasar por Beteta tuvimos el único contratiempo, que 
aprovechamos para hacer una breve parada y reponer 
bebida. Nos encontramos que estaba cortada la 
circunvalación para llegar a Masegosa y tuvimos que 
subir por el pueblo, lo que implicó superar pendientes de 
hasta el 15%, que nos dejaron las “patas” ya muy tocadas 
para lo que nos quedaba.

Superado Masegosa, ya nos desviamos hacia Peralejos 
pensando que todo lo que quedaba ya era fácil hasta el 
Puente del Martinete. Pero no contábamos con la 
sorpresa de una rampa de unos 300 metros al 12% para 
alcanzar el alto de Belvalle, donde alcanzamos la mayor 
altitud de la ruta: 1.589 m. En esos momentos, por mi 
cabeza se pasaba la posibilidad de tenerme que bajar de la 
bici en las rampas de Peralejos a Chequilla, porque mis 
piernas ya estaban cerca del límite.

Una vez disfrutadas las vistas del descenso al Tajo —y sobre 
todo de no dar pedales—, hicimos nuestra última parada en 
la fuente que está junto al puente antes de llegar al pueblo. 

El cansancio ya era importante y el miedo a sufrir algún 
calambre o tirón muscular ante los repechos que nos 
quedaban antes de llegar a Chequilla nos tenía un poco 
agobiados, aunque sabíamos que, al no tener mucha 
longitud los tramos más duros, podríamos superarlos sin 
problemas. Decidimos tomarnos un último gel y, ya 
guiados por la emoción de saber que estábamos muy cerca 
de llegar, retomamos la última parte de la ruta y la que 
mejor conocíamos, dado que la hemos realizado varias 
veces, la última después de fiestas.

Empezamos con mucha cadencia y sin forzar, para ir 
soltando piernas y coger ritmo. Una vez que giramos hacia 
Chequilla, no nos quitábamos de la cabeza el primer 
repecho de hasta el 13,7% que se nos venía encima. 

Para tratar de mitigar un poco el desnivel, fuimos haciendo 
zigzag por la carretera y mirando solo la rueda delantera, 
esperando que pasaran los metros y notar que la 
pendiente aflojaba para coger fuerzas hasta la siguiente 
rampa. Así, poco a poco, fuimos juntos subiendo todas las 
tachuelas hasta llegar al punto más alto, donde nos 
paramos para darnos un abrazo y compartir la sensación 
de tener ya al alcance nuestro destino.

Desde ese punto hasta el cruce de Chequilla, salvo un 
pequeño desnivel, lo hicimos muy despacio porque 
empezaba a hacer frío y era el momento de disfrutar de la 
ruta realizada.

Cuando íbamos por el arroyo del Hocinillo, viendo el 
Picorzo a nuestra derecha, nuestro ritmo de pedaleo bajó 
considerablemente porque queríamos saborear los 
últimos metros y asimilar que nos habíamos 
levantado en nuestra casa de Madrid y, por la tarde, 
estábamos llegando a nuestra casa de Checa. Cuando 
vimos la señal de Checa, nos paramos junto a ella, donde 
nos dimos un abrazo que no olvidaré jamás y que, 
después de tantas horas juntos, unido a las emociones 
contenidas y al dolor de cuerpo que llevábamos, hizo que 
se nos escapara alguna lagrimilla.

Ya estaba hecho, y las cuestas para subir a la plaza, para 
encontrarnos con la familia, ya fueron casi como un falso 
llano.

Y finalmente, no eran ni las 19:00 h. Tras rodar 235 km, 
superar un desnivel positivo de 3.600 m, habiendo 
pasado algo más de 11 horas en ruta, de las que 9 h 30 
min estuvimos montados en la bici, con una media de 
velocidad de 24 km/h, conseguimos alcanzar nuestro 
sueño: 
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Ermita de San Lorenzo y Vía Láctea
Diego Val
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Cuento
Arianne Nassarre García

Los diamantes podían estar allí. Eso se sabía. Se crean bajo la tierra y las 
montañas, cuando son sometidos a elevadas presiones y temperaturas. Algunas 
personas han tenido la suerte de encontrarlos tras muchos esfuerzos, venciendo 
dificultades, sin dejar de creer en ellas mismas.

En Albaicín, el barrio más famoso de Granada, junto a la Alhambra, hay un 
grupo de amigas: Lía, Cloe, Nélida, Sofía y María. Ellas son unas aventureras. 
Les gusta viajar y conocer sitios. Su patio de recreo es Sierra Nevada, que 
conocen como la palma de su mano, pero ahora tienen que viajar al Pirineo 
para esquiar con unos viejos amigos.

Una vez ya en el Pirineo, al llegar no vieron a nadie. En el punto de reunión les 
habían dejado un papel. Cloe lo leyó para el resto:

“Chicas, si estáis leyendo esto es que por fin habéis llegado al Pirineo. 
Ha surgido un enorme problema. ¿Nos podéis ayudar? Los cuatro 
diamantes del fin del mundo están ocultos en distintos sitios del 
Pirineo. Nos hemos enterado de que el Mago Torpedo sabe dónde están 
y quiere encontrarlos. Si los encontráis todos podréis elegir un deseo, 
pero él lo que quiere es el fin del mundo. Tenéis que encontrarlos antes 
que él.

El primero está en el Valle de Broto. Para encontrarlo tendréis que subir la 
Vía Ferrata del Sorrosal, en la cueva antes de salir al puente de cuerda.
El segundo está en el Valle de Ordesa. Tendréis que subir a Cola de Caballo 
por la ruta de las Clavijas. Tendréis que atravesar la cascada.
El tercero está en los Balnearios de Panticosa. Tendréis que entrar y en la 
piscina exterior encontraréis el diamante.
El cuarto está en el Valle de los Llanos de Benasque. Tendréis que ascender 
hasta el refugio atravesando la nieve y hacer un muñeco de nieve. Buscaréis el 
diamante en el refugio.”

—Yo iré a la primera prueba, ya he subido a la Vía Ferrata más veces y me será fácil 
encontrarlo —dijo Sofía.
—Yo no creo que todo eso pueda ser verdad. No creo que existan ni esos diamantes 
ni ese mago —dijo Cloe.
—A mí me hace dudar, pero sí que creo en la fantasía y podría ser verdad —dijo 
Sofía.
—A eso hemos venido, a vivir una aventura. A mí me apetece darme un chapuzón, 
así que iré a Ordesa —replicó María.
—Pues yo quiero relajarme en un balneario —dijo Nélida—, así que iré a 
Panticosa.
—Yo iré con Sofía... No me apetece ir sola —dijo Cloe.
—Yo voy a los Llanos del Hospital y aprovecho unos días de vacaciones —dijo Lía.
—Vale, está bien. ¡Pues pongámonos en marcha! —gritó María con plena 
confianza.

Sofía y Cloe, ya en Broto, empezaron la Vía Ferrata. Engancharon los 
mosquetones. Primero tenían que subir unas escaleras, luego pasaron por al 
lado de una pared mojada, y a la vez tenían que ir cambiando los mosquetones. 
Cloe le dijo a Sofía que no podía, que se iba a caer, pero Sofía le dijo que 
confiara en ella misma, que se concentrase, que no mirase hacia abajo, sino 
hacia arriba, y así podría subir. Luego volvieron a pasar por una escalera y al 
final llegaron al túnel. Allí tenían que encontrar el primer diamante.

—¡Oh! ¡¡Ahí está, detrás de esa piedra!! ¡¡Ya hemos encontrado el 
primero!! —exclamó Cloe.

María, en el Valle de Ordesa, tenía que ir a la Cola de Caballo, pero eran más 
de 20 km de caminata y se tuvo que preparar muy bien. Se llevó una tienda de 
campaña, por si la noche se le echaba encima. Llenó una mochila con bañador, 
comida, agua y ropa de montaña. Ya con todo preparado empezó su 
camino. A los 3 km se cansaba, pero ella sabía que podía, así que siguió 
adelante. Una vez en la Cola de Caballo, después de remontar la cascada por 
la ruta de las Clavijas, vio numerosas vacas que pastaban en los llanos de Góriz.D
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Buscó el diamante, pero no encontraba nada. Pensaba que no lo iba a encontrar. 
¡¡Bam!! De repente sonó un ruido. Nadie sabía qué era, pero venía de detrás 
de la cascada. Con mucho esfuerzo bajó de nuevo hacia la cascada, corrió a 
mirar, vio un brillo en el fondo y se sumergió.

¡Ahí estaba! ¡Había encontrado el segundo diamante!

Nélida, en el pueblo de Panticosa, decidió que antes de ir a los Balnearios 
quería visitar el pueblo. Después, se cogió un helado de Kinder y fue al 
Balneario. Pagó su entrada, recogió su albornoz y, una vez dentro, buscó en la 
piscina exterior sin encontrar nada... Su turno terminó sin éxito. Tenía que 
abandonar la sala, pero se escondió mientras el guardia desalojaba la zona y 
siguió buscando con total libertad. El guardia de seguridad la descubrió. Tenía 
que confiar en ella misma para salir de esa situación. Le dijo que era 
nueva y que estaba revisando los niveles de “fosfatasa alcalinasa” del agua que 
salía de debajo de la montaña. Ni siquiera sabía qué era, pero lo dijo con mucha 
seguridad y el guardia le creyó. Nélida siguió buscando como una loca y pensó:

“Nadie ha dicho que el diamante deba estar dentro de la piscina, podría 
estar fuera”. Salió de la piscina y se puso a buscar por fuera. ¡Allí estaba! 
¡Debajo de la nieve! ¡¡Conseguido el tercer diamante!!

Lía, en el Valle de los Llanos de Benasque, llegó hasta la cabaña de La 
Besurta y de allí ascendió hasta el refugio. Allí se puso a hacer un muñeco de 
nieve. Ella no entendía para qué sería necesario, pero era lo que decía la nota y 
así lo hizo. Se había traído la zanahoria y los botones. Hizo tres bolas de nieve y 
las puso una encima de la otra, luego los botones y por último la zanahoria. 
Cuando terminó fue corriendo al refugio.

Ahora tenía que encontrar el diamante y le preguntó al guardés si había 
visto alguno. El señor le dijo que sí, pero que a cambio le tendría que hacer un 
show a los clientes. A Lía le daba mucha vergüenza, porque nunca había 
actuado en público, pero creyó en ella, recordó todas sus actividades en 
clases extraescolares y siguió adelante. Combinó gimnasia, baile y hasta 
ukelele.

Una vez hecha la actuación, el señor le dio el diamante. ¡¡Conseguido el 
cuarto diamante!!

Se reunieron todas y contaron las aventuras que habían vivido, y ahí fue 
cuando Lía dijo:
—Chicas, todas hemos tenido que creer en nosotras en algún momento.
—Es verdad, no es casualidad —respondió Nélida.

De repente se acercaron sus amigos y amigas del Pirineo. Aplaudían.
—Habéis pasado la prueba.
—¿Qué prueba? —dijo María.
—Todo esto ha sido una prueba para ver si podíais creer en vosotras y lo habéis 
conseguido.
—¿Y lo del mago? —preguntó Cloe.
—No hay ningún mago, era toda una trola. Y también los diamantes son falsos.
—Yo quería que hubiera un mago —dijo María.
—Pero mira, la parte positiva es que hemos aprendido una lección: que hay que 
creer en uno mismo —dijo Nélida.
—Así es —les respondieron—. Los cuatro diamantes nunca existieron. Pero 
de la misma manera que ellos se crean debido a las presiones y temperaturas 
que soportan, vosotras, afrontando todas las dificultades que se presentan con 
optimismo, amistad y confianza, estáis creando el diamante más valioso y 
brillante que se conoce: 

Vuestro corazón.

Los diamantes podían estar allí. Eso se sabía. Se crean bajo la tierra y las 
montañas, cuando son sometidos a elevadas presiones y temperaturas. Algunas 
personas han tenido la suerte de encontrarlos tras muchos esfuerzos, venciendo 
dificultades, sin dejar de creer en ellas mismas.

En Albaicín, el barrio más famoso de Granada, junto a la Alhambra, hay un 
grupo de amigas: Lía, Cloe, Nélida, Sofía y María. Ellas son unas aventureras. 
Les gusta viajar y conocer sitios. Su patio de recreo es Sierra Nevada, que 
conocen como la palma de su mano, pero ahora tienen que viajar al Pirineo 
para esquiar con unos viejos amigos.

Una vez ya en el Pirineo, al llegar no vieron a nadie. En el punto de reunión les 
habían dejado un papel. Cloe lo leyó para el resto:

“Chicas, si estáis leyendo esto es que por fin habéis llegado al Pirineo. 
Ha surgido un enorme problema. ¿Nos podéis ayudar? Los cuatro 
diamantes del fin del mundo están ocultos en distintos sitios del 
Pirineo. Nos hemos enterado de que el Mago Torpedo sabe dónde están 
y quiere encontrarlos. Si los encontráis todos podréis elegir un deseo, 
pero él lo que quiere es el fin del mundo. Tenéis que encontrarlos antes 
que él.

El primero está en el Valle de Broto. Para encontrarlo tendréis que subir la 
Vía Ferrata del Sorrosal, en la cueva antes de salir al puente de cuerda.
El segundo está en el Valle de Ordesa. Tendréis que subir a Cola de Caballo 
por la ruta de las Clavijas. Tendréis que atravesar la cascada.
El tercero está en los Balnearios de Panticosa. Tendréis que entrar y en la 
piscina exterior encontraréis el diamante.
El cuarto está en el Valle de los Llanos de Benasque. Tendréis que ascender 
hasta el refugio atravesando la nieve y hacer un muñeco de nieve. Buscaréis el 
diamante en el refugio.”

—Yo iré a la primera prueba, ya he subido a la Vía Ferrata más veces y me será fácil 
encontrarlo —dijo Sofía.
—Yo no creo que todo eso pueda ser verdad. No creo que existan ni esos diamantes 
ni ese mago —dijo Cloe.
—A mí me hace dudar, pero sí que creo en la fantasía y podría ser verdad —dijo 
Sofía.
—A eso hemos venido, a vivir una aventura. A mí me apetece darme un chapuzón, 
así que iré a Ordesa —replicó María.
—Pues yo quiero relajarme en un balneario —dijo Nélida—, así que iré a 
Panticosa.
—Yo iré con Sofía... No me apetece ir sola —dijo Cloe.
—Yo voy a los Llanos del Hospital y aprovecho unos días de vacaciones —dijo Lía.
—Vale, está bien. ¡Pues pongámonos en marcha! —gritó María con plena 
confianza.

Sofía y Cloe, ya en Broto, empezaron la Vía Ferrata. Engancharon los 
mosquetones. Primero tenían que subir unas escaleras, luego pasaron por al 
lado de una pared mojada, y a la vez tenían que ir cambiando los mosquetones. 
Cloe le dijo a Sofía que no podía, que se iba a caer, pero Sofía le dijo que 
confiara en ella misma, que se concentrase, que no mirase hacia abajo, sino 
hacia arriba, y así podría subir. Luego volvieron a pasar por una escalera y al 
final llegaron al túnel. Allí tenían que encontrar el primer diamante.

—¡Oh! ¡¡Ahí está, detrás de esa piedra!! ¡¡Ya hemos encontrado el 
primero!! —exclamó Cloe.

María, en el Valle de Ordesa, tenía que ir a la Cola de Caballo, pero eran más 
de 20 km de caminata y se tuvo que preparar muy bien. Se llevó una tienda de 
campaña, por si la noche se le echaba encima. Llenó una mochila con bañador, 
comida, agua y ropa de montaña. Ya con todo preparado empezó su 
camino. A los 3 km se cansaba, pero ella sabía que podía, así que siguió 
adelante. Una vez en la Cola de Caballo, después de remontar la cascada por 
la ruta de las Clavijas, vio numerosas vacas que pastaban en los llanos de Góriz.

Cuento ganador de un premio
Arianne Nassarre García
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Este 2025 celebramos 10 años de unión. Una década llena de locuras 
compartidas, momentos imborrables, pero sobre todo de amistad. Era víspera 
de las fiestas de 2015, cuando dos grupos que rozábamos la mayoría de 
edad empezamos a discutir los “términos y condiciones” de la anexión de las 
peñas.

¿De qué color vamos? ¿Hacemos petos nuevos? ¿Dónde nos juntamos? Y 
lo más importante: ¿cómo nos llamamos? Esta última se resolvió sola. Por fin, 
y con permiso del ya desaparecido local del baile, conseguíamos uno de los 
locales más codiciados del pueblo: La Cueva.

Aunque veníamos de dos peñas, Las Terremotos y Jarra y Pedal, nadie se 
había aprendido esos nombres, y todo el mundo nos llamaba “los de La 
Cueva”. Así, haciendo de la necesidad virtud, en el Grand Prix de ese año 
participamos como peña La Cueva, y es el nombre que hoy llevamos con 
orgullo.

Con un premio en el Grand Prix, un carro de la compra prestado (digamos), un 
altavoz medio roto, un cubo para la sangría y diversos utensilios de cocina, 
llegamos a las fiestas de 2019. Fue entonces, en la cena del día 27 y sin 
demasiada mediación, cuando otra peña se unía a la ya familia de La 
Cueva: Los Beertuosos.

El debut se hizo de rogar por la fatídica pandemia del COVID-19, pero llegó a 
lo grande. La familia crecía hasta los 40 miembros que formamos parte de 
la peña a día de hoy. También dejamos atrás a amigos que, por unas u otras 
circunstancias, dejaron de acudir a estas fechas tan especiales para nosotros, y 
que, de alguna manera, su recuerdo también forma parte de la peña.

Cumplimos 10 años, pero es toda una vida la que en realidad llevamos juntos.

Son las calles de nuestra querida Checa las que nos han visto crecer, 
compartiendo verbenas, charangas, noches al fresco, juegos, escuelas de 
verano, revolcones en el Grand Prix…

10 AÑOS DE PEÑA
LA CUEVA
Artículo

Javi García Mansilla

“¿De qué color 
vamos? 

¿Hacemos 
petos nuevos? 

¿Dónde nos 
juntamos? Y 

lo más 
importante: 

¿cómo nos 
llamamos? 

Esta última 
se resolvió 

sola:
La Cueva.”

Peña La Cueva
2024
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Cenas en la puerta de la peña (con más voluntad que conocimientos 
culinarios), que muchas veces tenían que ser bastante aceleradas para poder 
llegar a tiempo a la charanga, pero maridadas con la mejor de las 
compañías: risas (y algún vacile), bromas y, como siempre, un brindis por la 
peña. Los huevos fritos para desayunar el día 26, al más puro estilo cañí, en esas 
horas que, como canta Sabina, “juntan al borracho con el madrugador”, 
sonando pasodobles por Rocío Jurado o Isabel Pantoja, para mayor estupor 
de los vecinos y forasteros que, buscando distracción hasta empezar la suelta de 
las vacas, aparecían por la puerta de la peña.

Este aniversario solo marca el inicio de esta familia elegida, un lazo que 
ha resistido al paso del tiempo y a la distancia en muchas ocasiones, pero que 
nos ha unido mucho más. En estos 10 años nos hemos conocido e incluso 
revisitado, creando una auténtica amistad.

Hace poco, alguien nos preguntó si nuestras vacaciones siempre coincidirían 
con las fiestas de Checa. La respuesta fue unánime: obviamente, sí. Es difícil de 
explicar el sentimiento de pertenencia, ya no a la peña, sino al pueblo. Y, 
aunque no vivimos durante todo el año en Checa, todos sacamos estos días 
para venir a nuestras fiestas, honrar a San Bartolomé y reunirnos con 
nuestra familia y amigos.

Checa no es solo un pueblo. Es el lugar donde crecimos, donde aprendimos a 
querernos sin condiciones, donde las raíces son tan fuertes que, aunque la vida 
nos lleve por caminos distintos, volver aquí cada verano es recordar 
quiénes somos de verdad. Y dentro de nuestro pueblo, a todos se nos encoge 
un poquito el corazón al pasar por la puerta de La Cueva.

La emoción al abrir la puerta es la misma cada año. Así vamos llegando a 
la peña, nos reencontramos un año más, como en el anuncio del turrón. 
Nosotros sí volvemos a casa, volvemos a La Cueva, porque somos la familia que 
hemos elegido. Familia en la que todos son bienvenidos. Familia con la que 
compartimos las mejores risas, pero también los peores momentos; discusiones 
de madrugada, pero también los abrazos más sinceros.

Esto es lo que somos y lo que hoy, en este décimo aniversario, vengo a 
presentarles. Checa, esta es mi familia.

“Este 
aniversario 
solo marca el 
inicio de esta 
familia 
elegida, un 
lazo que ha 
resistido al 
paso del 
tiempo y a la 
distancia, 
pero que nos 
ha unido 
mucho más.”

Ellos son LA CUEVA.

Javi García Mansilla
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Celebrar 60 años es algo más que contar calendarios. 
Es recordar los días largos y felices de la infancia, la risa 
fácil de aquellos veranos en Checa, cuando quienes 
vivíamos aquí compartíamos juegos, aventuras y secretos 
con quienes veníais a veranear. En aquellos tiempos, 
veranear no era solo venir unos días contados por San 
Bartolomé: era hacer maletas en cuanto acababa el cole y 
pasar aquí dos meses —o más— llenos de juegos, amistad, 
libertad, sin volver a casa hasta septiembre.

¿Os acordáis de cuando éramos pequeños y 
ocupábamos los veranos jugando en la calle? El juego, 
esa palabra tan bonita que nos retrotrae a nuestra 
infancia, nos permite entrar en un tiempo que no está 
regido por la productividad ni el rendimiento. A diferencia 
del “reloj adulto”, que mide obligaciones y eficacia, el 
tiempo del juego es un tiempo de espera, de disponibilidad, 
de apertura a lo imprevisto.

La infancia es la etapa en que el juego es un lenguaje 
natural: buscamos encontrarnos, sorprendernos y 
vincularnos. Recordar el juego es reconectar con esa 
capacidad de asombro y curiosidad que en la adultez a 
menudo se pierde. Más que ganar o perder, importa la 
vivencia común. El juego es un espacio donde se forja la 
alegría colectiva, la complicidad y la construcción de 
relaciones.

Jugar implica sostener la expectativa de que algo bello 
puede ocurrir. Nos permite demorar el tiempo útil y 
abrirnos a lo que todavía no sabemos que podemos 
encontrar. El sentido profundo del juego nos recuerda que 
la existencia no es solo producir resultados. La vida plena 
también se compone de momentos “inútiles” que 
alimentan la sensibilidad, la imaginación y el 
corazón.

Nuestra infancia fue feliz. Lo fue con poco, con lo justo: 
una pelota, una bicicleta heredada, una pandilla, una 
fuente, un árbol, una calle. Éramos niños y todo lo 
convertíamos en juego. La escuela era una excusa para 
encontrarnos y las tardes, el terreno fértil para imaginar 
mil historias. Éramos muchos y el pueblo bullía con la vida 
que traíamos. También tenemos muchos recuerdos de 
nuestras pequeñas celebraciones a lo largo del año. El 
Jueves Lardero, cuando nos juntábamos la cuadrilla de 
amigas y amigos para merendar todos juntos, 
compartiendo risas y anécdotas. Y en San Juan, que lo 
pasábamos en nuestra querida Espineda, otro de esos 
lugares que forman parte de nuestra memoria colectiva.

Después de Todos los Santos llegaban las tradicionales 
“hoquericas”, cuando íbamos primero al Lejío a buscar 
estepas para encender la hoguera y poder asar unas 
patatas. ¡Con qué poca cosa éramos felices! Y ni 
siquiera lo sabíamos.
Nuestra adolescencia fue un tiempo de sueños. Soñábamos 
con las fiestas de Chequilla, Orea, Bronchales, 
Alcoroches… y, cómo no, con las de Checa. Soñábamos 
con bailar hasta tarde, con los primeros amores, con las 
verbenas que llenaban las plazas y los corazones. Cada 
verano era una promesa.

60 AÑOS
DAN PARA MUCHO
Artículo

Mary Trini Teruel

Mary Trini Teruel

Y luego la vida nos llevó por distintos caminos: a estudiar 
fuera, a trabajar lejos.
Nos dispersamos, sí, pero agosto siempre fue 
sagrado. Agosto era —y sigue siendo— Checa. Era volver a 
encontrarnos. A recordar. A revivir.

No podemos escribir este recuerdo sin nombrar a Vicente. 
Un niño frágil, tímido, bueno. Que se nos fue demasiado 
pronto, con solo ocho años. Aún lo recordamos con cariño 
y tristeza. Y también a Lourdes Dorronzoro, que muchos 
recordaréis porque venía a veranear a Checa y que, 
aunque hace tiempo que se fue, permanece en la memoria 
y el corazón de quienes compartimos veranos con ella. 
Porque cada uno de nosotros, de algún modo, es también 
lo que compartimos con los que ya no están.

Es cierto que ya no es como antes. Cada vez somos menos 
los que venimos a Checa todo el verano. La vida, las 
obligaciones, el trabajo, las familias… Todo se reduce a 
unos pocos días, y para muchos, solo los justos para 
celebrar San Bartolomé. Antes, en cuanto empezaban 
las vacaciones escolares, ya estábamos contando los días 
para venir al pueblo. Hoy eso se ha perdido un poco.

También han cambiado las fiestas. Se han dispersado los 
eventos, se ha perdido la costumbre de bailar en la plaza 
de palos y arena, y ya no es el centro de todo como lo era 
entonces. Hasta las turroneras, que durante décadas 
daban color, sabor y ruido a nuestras fiestas, ya no vienen 
porque a un pueblo tan pequeño no les compensa. Aun así, 
seguimos aquí. Y mientras haya quienes volvamos, 
mientras haya quienes recordemos y celebremos, Checa 
vivirá. Porque no queremos perder la esencia de 
nuestras fiestas, de nuestras tradiciones. Algunas 
nuevas se van creando, es cierto, y bienvenidas sean si 
traen ilusión, pero siempre con el deseo de mantener lo 
que somos, lo que fuimos y lo que queremos seguir siendo.

Porque Checa no es solo un lugar. Es un tiempo. Es un 
sentimiento. Es ese rincón al que siempre, tarde o 
temprano, queremos volver.
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Ocas en el Río Genitoris
Pedro Alba Ladrón de Guevara



“El 29 de octubre de 2024 lo cambió todo.”

VOCES DE CHECA
FRENTE A LA DANA
Artículo

Claudia Romero

Fue una riada imparable, un silencio que aterrorizó, una alerta que no llegó a tiempo... o que nunca existió. Un golpe que 
marcó para siempre a incontables familias, incluidas aquellas de Checa que viven o están muy unidas a tierras valencia-
nas. Desde la Revista Aguaspeña, queremos dedicar estas páginas a vuestras voces, con la más profunda sensibilidad 
y el respeto que merecéis.

Hoy queremos hablar de vuestra fuerza y esa inmensa capacidad de seguir adelante. Os agradecemos de corazón vues-
tra generosidad. Vuestras historias nos ayudan a entender, a recordar y a dar el valor que merece todo lo que habéis 
vivido.
Responden a la entrevista: Ana Martínez García, Marga García de San Vicente y María Martínez García.

– ¿Cuándo y cómo os disteis cuenta de que la situa-
ción iba más allá de una fuerte tormenta?

A: Nos pilló por sorpresa a todos. Sobre las 19:00 h, algunos 
vecinos alertaron de que entraba agua por la calle, hasta 
que, a los pocos minutos, todo se desbordó. Empezó a 
subir rápidamente el nivel del agua, cada vez con más 
presión y fuerza. Yo me encontraba en mi vivienda, y 
asistes con impotencia, viendo cómo el fango y el agua van 
inundando el bajo. En ese momento te preguntas hasta 
dónde va a llegar.

MG: Empezó a entrar agua en nuestro garaje y, en cuestión 
de minutos, el agua reventó la puerta del garaje de mi 
vecina e, inmediatamente, la mía. Estaba en la entrada de 
mi casa viendo a la gente intentar llegar a sus casas con el 
agua ya por las rodillas; era evidente que lo que estaba 
pasando no era normal.

MM: Me encontraba fuera de Valencia por trabajo cuando, 
sobre las siete de la tarde, empecé a recibir vídeos por 
WhatsApp de familiares y amigos. ¡Las calles de Massa-
nassa eran auténticos torrentes de agua! Sin embargo, 
no fui consciente de la magnitud real de lo que estaba 
ocurriendo hasta el día siguiente, que conseguí volver a 
casa. Ni las imágenes ni las noticias reflejaban la devasta-
ción que había dejado la DANA un día antes.

– En esos momentos de tanta vulnerabilidad, ¿quié-
nes fueron los primeros en echaros una mano?

A: Recuerdo que las calles quedaron totalmente intransita-
bles, y fue gracias a los agricultores y voluntarios con sus 
tractores y grúas, que comenzaron a retirar los vehículos y 
enseres, cuando empezamos a ver la luz. Mi puerta quedó 
bloqueada por vehículos y no pude salir hasta tres días 
más tarde. A partir de ahí, fue increíble ver a familiares, 
amigos y voluntarios llegar en cascada ayudándonos.

MG: En aquel momento, yo estaba sola con los niños 
porque mi marido estaba camino a Valencia en un tren, 
sin poder llegar. Mis vecinos de la casa de al lado estuvie-
ron acompañándonos en todo momento. Estuvieron 
pendientes de que no nos faltara nada, dentro de sus 
posibilidades, y de que los niños estuvieran tranquilos.

MM: Sin dudarlo: familiares, amigos y vecinos. Su apoyo 
fue inmediato e incondicional. Estaré eternamente 
agradecida a cada uno de ellos.

28

AG
U

AS
PE

Ñ
A 

· N
º 

31
 · 

20
25



– La mirada a las instituciones: ¿Os habéis sentido 
acompañados y escuchados, o más bien lo contrario?

A: La respuesta a la emergencia ha sido lenta, por las 
irregularidades y negligencias que se han producido en la 
asistencia a los afectados. Sí que desde el Ayuntamiento 
de Massanassa se ha trabajado sin descanso para dar 
respuesta a las necesidades básicas, junto con la colabora-
ción de ONGs, bomberos, UME, Cáritas, particulares, etc., 
donde han realizado una gran labor. Y la entrada de 
voluntarios a nuestra zona fue esencial para sentirnos 
acompañados, especialmente los primeros días, cuando no 
funcionaban los servicios básicos (luz, agua, electricidad y 
gas), ni las redes de comunicación.

MM: Nos hemos sentido completamente abandona-
dos. Si no lo habéis hecho ya, os invito a escuchar a 
Santiago Posteguillo: describe con precisión lo vivido 
durante los primeros días tras la DANA.

– Si pudierais compartir una reflexión o un consejo 
con otras comunidades o familias que puedan pasar 
una situación similar, ¿cuál sería?

A: Lo sucedido en Valencia a raíz de la DANA ha dejado 
familias devastadas y a una comunidad conmocionada. 
Este suceso nos recuerda la importancia de crear entor-
nos seguros y de estar preparados para afrontar futuras 
emergencias. Además, demuestra que la solidaridad y la 
colaboración entre las personas son fundamentales 
para superar las dificultades y no perder la esperanza.

MG: Yo solo quiero dar las gracias a todos y cada uno de los 
voluntarios, bomberos, Ejército, UME, forestales de Cata-
lunya, empleados de Tragsa y cientos de otros trabajado-
res de toda España que estuvieron ayudándonos. Y 
especialmente quiero dar las gracias a mi familia, a mis 
amigos y a sus familias, y a toda la gente de Checa, por 
preocuparse por nosotros y darnos todo su cariño. Los 
primeros días fueron complicados por la falta de luz y de 
teléfono, y sé que hubo mucha gente pendiente de noso-
tros.

MM: Repetiría las palabras que me dijo una mujer argenti-
na en el aeropuerto, cuando me encontraba en el momen-
to de mayor impotencia de mi vida, ante la falta de comu-
nicación con mi familia desde el día anterior: “Tranquila, 
esto también pasará.”

VOCES DE CHECA
FRENTE A LA DANA “El lunes, derrotados y llenos de barro, vimos a 

decenas de voluntarios limpiando nuestro 
garaje. Esa imagen de ayuda desinteresada nos 
devolvió la esperanza.”

"La DANA nos arrebató casas y rutinas, pero 
no la humanidad: fue la gente, con sus manos y 
su corazón, quien nos sostuvo de verdad."

Claudia Romero

– ¿Cómo ha sido el proceso de reconstrucción, tanto 
material como emocional, para vuestras familias? 
¿Se ha podido recuperar parte de lo perdido, o sentís 
que habéis tenido que empezar de cero en muchos 
aspectos?

A: En mi caso, sólo puedo hablar afortunadamente de 
daños materiales de diversa consideración, teniendo en 
cuenta que ha habido mucha gente que ha perdido su 
negocio, su vivienda y, lo que es devastador, vidas huma-
nas.

MG: El proceso está siendo duro y largo. En nuestro 
caso tuvimos que cambiarnos de casa. Dejar tu casa 
después de algo así, todavía con el susto en el cuerpo, irte a 
una casa que no es tuya, sin tus cosas... emocionalmente no 
es fácil de gestionar. No hemos podido recuperar nada. 
Con algo de esperanza, guardamos algunas cosas con la 
idea de limpiarlas e intentar recuperarlas, pero ha sido 
inútil. Doy gracias porque todas las pérdidas hayan sido 
materiales y mi familia, y toda la gente que conocemos, 
esté bien.

MM: Después de una tragedia así, donde tantas personas 
han perdido la vida y tantas familias han quedado destro-
zadas, lo material pasa a un segundo plano. En nuestro 
caso, aunque perdimos los coches y parte de la vivienda, lo 
más importante es que todos nuestros seres queridos 
estaban bien. Nos sentimos muy afortunados.

– ¿Recordáis algún momento o gesto particular que 
os devolviera la esperanza, que os hiciera sentir que 
no estabais solos?

A: En ningún momento tuve la sensación de haber perdido 
la esperanza, sí de incertidumbre y preocupación. Mi situa-
ción es diferente al no tener que lamentar desgracias 
personales.

MG: El lunes siguiente a la DANA, después de dejar a los 
niños en el cole, íbamos a casa con la ropa llena de barro, 
derrotados tanto física como psicológicamente, 
pensando en todo lo que nos quedaba por hacer. Al girar la 
esquina para llegar a nuestra casa, nos encontramos con 
un grupo enorme de voluntarios y personal del Ejército 
que estaban dentro de nuestro garaje vaciando y limpian-
do sin descanso. Ver a tanta gente ayudando, sin pedir 
nada a cambio, hizo que me derrumbara totalmente: una 
mezcla de alivio, tristeza y alegría difícil de describir.

MM: La solidaridad de la gente fue abrumadora. Fue 
impresionante ver a ciudadanos cruzar a pie el cauce del 
Turia, día tras día, para llegar a los pueblos devastados 
con el único objetivo de ayudar. Me gustaría destacar 
especialmente a las nuevas generaciones, que desde el 
primer momento demostraron una fuerza, implicación y 
compromiso admirables, mostrando su valía frente a situa-
ciones adversas como la ocurrida. Siempre perdurará en 
nuestros corazones el lema: “Sólo el pueblo salva al 
pueblo.”

Vuestras palabras son la cruda realidad de lo vivido. Cada 
relato compartido no solo nos permite comprender la 
magnitud del impacto de la DANA, sino que reconoce 
vuestra entereza y la capacidad humana de sobrepo-
nerse a lo inimaginable.

Gracias.
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Este concurso se celebró el 23 de julio en la plaza de la 
Iglesia Don Juan Bautista de Checa. En total fueron 16 
los participantes, quienes tendrían que dibujar la iglesia 
con un tiempo límite de una hora y media. Los niños se 
distribuyeron alrededor de la misma, acomodándose en el 
suelo, lo que añadía dificultad a la compleja tarea de 
plasmar en un dibujo una iglesia con tantos detalles como 
la nuestra.
La temática semanal era “Somos artistas en Checa”, por 
lo que los niños accedieron muy ilusionados a participar 
en este concurso. Una ilusión que se engrandeció cuando 
supieron que el dibujo elegido como ganador saldría en 
la 31.ª edición de la revista Aguaspeña.

Al día siguiente elegimos los dibujos que más se 
asemejaban a la realidad y, tras haberlos seleccionado, 
hicimos una votación anónima en la que tanto alumnos 
como profes votaron por aquel dibujo que más les gustaba. 
Todos los dibujos tenían algo especial, por lo que nos 
costó mucho elegir solo tres finalistas, pero así debía ser. De 
este modo, los finalistas fueron Guillermo Henche, Sara 
Sanz y Sofía López, quienes se enfrentaron en un duelo a 
tres una de las mañanas más frescas del mes de julio.

CON
CURSO 
DE 
DIBUJO

Finalmente, Sofía se proclamó ganadora, ilusionada tanto por el reconocimiento de sus amigos y compañeros como 
por la oportunidad de poder mostraros su dibujo a todos los lectores de este tomo de la revista.

Desde aquí, las profes queremos aprovechar para motivar a todos los niños a participar en todas las actividades y retos 
que se les presenten en la vida. Perseguid vuestros sueños y no dejéis de luchar por ellos. Muchas veces lo 
importante no es ganar, sino participar y disfrutar.

Dibujo Ganador
Sofía López

Dibujo Finalista
Guillermo Henche

Dibujo Finalista
Sara Sanz
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“El pastoreo natural con caballos evita incendios, 
mantiene pastos y permite la reintroducción de 
especies como el quebrantahuesos, convirtiendo 

La Campana en un referente ecológico.”

Los checanos pueden enorgullecerse de tener entre sus 
montes uno de los espacios naturales más valiosos de los 
que integran no solo el Parque Natural del Alto Tajo, 
sino la provincia de Guadalajara en su conjunto. Se trata 
de la finca La Campana, cuyas 990 hectáreas albergan 
una espectacular representación de la biodiversidad 
ibérica, tanto faunística como vegetal.

La Campana es hábitat de aves emblemáticas como el 
águila real, el alimoche y el buitre leonado, además de 
hogar de cabras montesas, ciervos, gamos, jabalíes y 
corzos. Además, alberga comunidades vegetales de media 
y alta montaña de gran singularidad, que otorgan a este 
espacio unas características únicas en comparación con 
otros lugares del entorno.

La compra de esta finca por parte de la Junta de 
Castilla-La Mancha a finales de 2023 permitió iniciar el 
proceso para convertir La Campana en un Monte de 
Utilidad Pública, que formará parte del patrimonio 
común de todos los castellano-manchegos. Tras esa 
adquisición, la Fundación Española de 
Renaturalización–Rewilding Spain está colaborando 
con la Consejería de Desarrollo Sostenible y el Parque 
Natural del Alto Tajo en el desarrollo de diversas 
acciones encaminadas a que este espacio natural conserve 
sus características únicas y se consolide como un enclave 
privilegiado dentro del patrimonio natural de Checa y de 
toda la región.

Una de estas acciones es una actuación piloto de 
pastoreo natural con caballos, cuyo objetivo es 
mantener los pastos y el monte abierto, y contribuir así a la 
prevención de incendios. Tras años de desuso en los pastos 
y sin carga ganadera en la zona, la función que ahora 
desempeñan estos caballos no es productiva, sino 
ecológica, y resulta esencial para mantener los 
pastizales y evitar la matorralización del monte. Además 
de contribuir a la prevención de incendios, la combinación 
de masas forestales y espacios abiertos que propician estos 
grandes herbívoros servirá también para preservar y 
potenciar la riqueza de los hábitats en La Campana, de 
manera que la finca pueda albergar especies en cuya 
reintroducción ya se está trabajando, como el buitre 
negro y el quebrantahuesos.

Rewilding Spain está apoyando también el futuro de este 
espacio colaborando con el Parque Natural del Alto Tajo 
en la elaboración de un inventario forestal y de un 
inventario de hábitats, información que servirá para 
implementar en el futuro un plan de gestión de la finca de 
acuerdo con los objetivos de conservación de la 
Consejería de Desarrollo Sostenible para este espacio 
protegido. Se han llevado a cabo también diversos trabajos 
de mantenimiento.

REWILDING SPAIN
Lidia Valverde

Artículo

“Checa, en el epicentro de la biodiversidad en el Alto Tajo con la finca La Campana.”

La Fundación Rewilding Spain es una organización sin 
ánimo de lucro que se financia con donaciones privadas y 
trabaja en la recuperación de la naturaleza en el Alto Tajo 
y el Sistema Ibérico Sur en general desde 2022. Convertir 
los impactos positivos para la naturaleza en beneficios 
también para las personas es un eje fundamental de esta 
tarea. Se trata, en definitiva, de que la naturaleza 
contribuya al desarrollo socioeconómico de la zona y 
genere oportunidades que ayuden a frenar la 
despoblación.

Colaboraciones como esta en La Campana permiten crear 
empleo y abren nuevas posibilidades de cara a la 
investigación, la educación ambiental o el ecoturismo, 
gracias, precisamente, al alto valor ambiental y a la 
singularidad del espacio.

Un vecino de Checa ocupa desde hace un año uno de los 
veinte puestos de trabajo que Rewilding Spain ha creado 
ya en todo el territorio, una realidad que ha sido posible 
gracias a la implicación de un número cada vez mayor de 
entidades locales, públicas y privadas, en esta labor de 
consolidar la naturaleza, la biodiversidad del 
territorio y el compromiso de las personas que lo 
habitan como sus activos más valiosos.

Lidia Valverde
Fundación Española de 
Renaturalización-Rewilding Spain
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“La Campana se consolida 
como un enclave único que une 
conservación de la naturaleza y 

desarrollo rural sostenible.”

“Colaboraciones como 
esta en La Campana 

permiten crear empleo 
y abren nuevas 

posibilidades de cara a 
la investigación,”
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Cuando vives deambulando de un lado para otro, a veces 
pasa que abres los ojos y te sorprendes desubicado, 
pensando que acabas de despertar en tu propia habitación. 
No es casualidad, creo yo, que esto mismo me haya 
ocurrido pensando que me despiertan las campanas de 
la iglesia o el sonido del río, y sin embargo, me desvele 
con un sabor a arena amarga.

Arabia fue el primero de mis destinos inciertos en este 
periplo de maquinarias e ingenios en el que me hallo 
inmerso. Siempre que alguien me pide que le describa este 
lugar, les digo que es como un desguace en mitad de un 
desierto, como El Ejido más que menos.
Es un lugar inhóspito, lleno de arena, y donde la brisa 
parece provenir del propio Tártaro. Aunque he de 
decir que sus historias, su misticismo y los dátiles hacen de 
este un lugar mágico. Sus gentes son verdaderamente 
acogedoras, aunque bien es cierto que por sus gentes solo 
me puedo referir a los hombres. Por desgracia, raramente 
hablé con alguna mujer de este lugar. Lo único que conocí 
de ellas fue su mirada a través de una rendija de tela negra.

Después de pasearme por el Levante y el norte de nuestra 
península, acabé recalando en México. ¿Quién me iba a 
decir a mí que la tortilla no lleva huevo y que 
camarón no canta por bulerías, sino que te hace 
cantar la Traviata? Todo pica mucho, es una 
advertencia para los más osados. Pero yo quería 
preguntaros una cosa: ¿alguien sabe dónde está el oro? 
Es una cuestión que no paran de preguntarme los 
lugareños cuando me ven. Como lo cortés no quita lo 
valiente, yo suelo decirles que está todo enterrado bajo la 
ermita de San Lorenzo. Para que vean la sierra al menos, 
si vienen.

Este último año me he movido más que los precios, y acabé 
aterrizando en un lugar que es más viejo que la puerta: 
Egipto. Es un país difícil de describir. Yo diría que se 
parece a unas sopas tostadas: todo en el medio y todo 
revuelto, pero con una coherencia interna que desde 
fuera es, al menos, sospechosa de no ser tal cosa.

CHUSTOS 
POR

EL 
MUNDO

Artículo

“El ingenieroso hidalgo Don Chusto 
de la Fuente Vieja.”

“Arabia fue el primero de mis destinos inciertos, 
como un desguace en mitad del desierto, 
inhóspito pero lleno de magia.”

Iván Arrazola Lordén

Si le quitas las pirámides, la verdad es que solo te 
quedarían el desorden y los camellos. Cosa que me 
recuerda a cierta ciudad de cuyo nombre no quiero 
acordarme.

Desde ahí, me arrastró la marea hasta Kuwait, que, para 
ser concisos, es más arena y más calor pero en un 
espacio más reducido. Más de lo mismo. Ahora espero y 
deseo que la siguiente brisa me lleve hasta Barrusios, por 
lo menos. Luego ya puedo subir yo andando hasta mi casa.

A todo esto, yo me dedico a viajar por el mundo 
deshaciendo entuertos. Como es bien sabido, fui nombrado 
caballero de la reputada Orden de Pasteur, por lo que 
no puedo fallar en la misión de hacer que vuestros 
brebajes duren más de dos días en la nevera. Si no fuera 
por nosotros, este año en los pasacalles no cataríais ni 
cebada líquida, ni licores empalagosos, ni un mísero 
vaso de sangría aguada.

Pero bueno, al final, todo viaje tiene un destino. Cuantas 
más vueltas das, más pareciera que ese destino no fuera 
otra cosa que retornar al punto donde comenzaste. Por eso, 
yo siempre acabo regresando, y ningún año me pierdo el 
pregón de las queridas fiestas de Checa. ¡Nos vemos!
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Siempre había oído hablar de Dubái como un destino 
lejano, lleno de lujo y grandes rascacielos, pero al 
mudarme descubrí que esta ciudad es mucho más que 
eso. Hoy quiero compartir con vosotros, checanos y 
amigos de mi pueblo, lo que significa mudarse a un sitio 
tan distinto... y, a la vez, tan sorprendentemente acogedor.

Dubái es un lugar donde siempre brilla el sol. 
Literalmente. Aquí, el invierno se vive en manga corta y en 
bañador. El cielo despejado es casi una garantía diaria. 
Pero lo que más me ha impresionado no es el clima, sino 
cómo conviven gentes de países muy distintos 
trabajando y compartiendo el día a día.

Artículo

“Vivir lejos de casa: mi experiencia en Dubái.”

“Dubái me ha enseñado que uno 
puede sentirse en casa, incluso 
lejos de casa.”

Silvia Arrazola Lordén

Lejos de lo que muchos piensan, Dubái es una ciudad 
abierta, moderna y profundamente multicultural.
La vida aquí ofrece de todo: puedes hacer deporte junto 
al mar, descubrir restaurantes internacionales o salir por la 
noche. Y si buscas tranquilidad, basta con escaparse al 
desierto y ver el sol esconderse entre las dunas.

Además, vivir aquí me ha obligado a salir de mi zona de 
confort en muchos sentidos. El inglés, por ejemplo, nunca 
fue mi punto fuerte, y ahora trabajo y hablo en inglés 
todos los días. Estar rodeada de personas de diferentes 
países te abre la mente y te impulsa a mejorar en todos 
los aspectos. Por eso, os animo a perder el miedo, a viajar, 
a aprender idiomas y a dejaros sorprender.

Una cosa curiosa: en Madrid pensaba que vivía en un piso 
alto... hasta que llegué a Dubái y acabé en el piso 30. Y no, 
no es el último. Dubái te cambia la perspectiva 
completamente.

Vivir fuera no siempre es fácil. A veces se echa de 
menos el hogar, el idioma, la comida de siempre, la familia, 
amigos, las fiestas de este gran pueblo, Checa... Pero 
también es un regalo. Te abre la mente, te enseña a 
adaptarte y te hace valorar aún más tus raíces. Dubái, con 
todo lo diferente que es, me ha demostrado que uno 
puede sentirse en casa, incluso lejos de casa.
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“Luisen jura el cargo con orgullo y corazón checano.”
Nos sentamos a charlar con Luis Enrique, aunque aquí 
nadie le llama así: para todos es simplemente ‘Luisen’. 
Acaba de jurar bandera como Policía Nacional, y su 
historia es la prueba más clara de que puedes llevar tu 
pueblo en el corazón, aunque la vida te lleve lejos.

Aunque su día a día transcurre en Zaragoza, cada vez que 
pisa Checa, todo cambia. Nos recibió en su casa y, entre 
risas y recuerdos, nos contó cómo ha sido este camino, qué 
se lleva de su pueblo allá donde va y qué significa para él 
ser policía.

Tras años de esfuerzo ha logrado una de las mejores 
posiciones de su promoción, quedando entre los 75 
primeros de más de 2.000 aspirantes. Un logro enorme 
que celebramos como si fuera de todos, porque cuando 
uno de los nuestros llega tan lejos, el orgullo se 
multiplica.

Luisen, ¡mil enhorabuenas! Lo primero, ¿cómo se siente 
uno después de jurar el cargo?

L: ¡Muchísimas gracias! Para mí es un sueño hecho 
realidad después de tanto tiempo luchando para 
conseguirlo.

¿Cuándo empezó esta vocación por ser policía? ¿Lo 
tenías claro desde siempre o fue llegando con el 
tiempo?

L: Desde que era pequeño me encantaba la policía. 
Recuerdo cómo de niño tenía mi propia comisaría con la 
que jugaba todos los días. Conforme fui creciendo, esa 
afición se convirtió en una vocación, y con el tiempo tuve 
cada vez más claro que quería dedicarme a esto.

¿Qué crees que te ha dado Checa que te acompaña 
hoy en tu día a día?

L: Checa me ha dado unos valores que siempre me 
acompañan y marcan mi forma de ser y de actuar.

¿Qué le dirías a alguien que quiera seguir tus pasos y 
entrar en la Policía Nacional?

L: Que es la mejor profesión del mundo. No es un camino 
fácil, requiere mucho esfuerzo y sacrificio, pero si lo tiene 
claro, le animaría a que luche por ello. Al final, todo 
esfuerzo tiene su recompensa.

¿Qué ha sido lo más duro del proceso? ¿Y lo más 
bonito?

L: El proceso ha sido muy duro en todos los sentidos, pero 
sin duda lo más difícil ha sido tener que dedicar el cien por 
cien de mi tiempo y esfuerzo a la oposición. Eso ha 
supuesto pasar menos tiempo con mi familia, mi pareja y 
mis amigos.

El día más importante de mi vida fue cuando juré el 
cargo. Ese momento marcó un antes y un después, porque 
significaba que esta profesión iba a formar parte de mí.

JURA DE BANDERA
Artículo

Claudia Romero

Cuéntanos. ¿Cuál es tu futuro cercano? ¿Y dónde te 
ves dentro de 10 años?

L: Después de jurar el cargo, mi primer destino es Soria, 
donde estaré una temporada. Mi idea es volver a Zaragoza, 
ciudad en la que he hecho las prácticas este año y en la que 
me gustaría acabar destinado de forma definitiva.

Me han contado que en cuanto pones un pie en Checa, 
te conviertes en el chef de la peña... ¿Cuál es tu plato 
estrella? ¿Ese que siempre te piden y que te sale 
como a nadie?

L: La cocina siempre ha sido una parte importante de mí. 
Cada vez que vuelvo a Checa, mis amigos me piden que 
cocine paellas y calderetas (son las que más triunfan)... y la 
verdad, ¡yo encantado!

Una ronda rápida: contesta sin pensar mucho:
¿Tu sitio favorito de Checa? Todo el pueblo en su 
conjunto.
¿Un plan perfecto de finde? Cualquier plan con mis 
amigos y pareja, y el vermú del domingo en alguno de los 
bares de Checa.
¿Qué es lo primero que haces cuando vuelves al 
pueblo? Salir al bar y ver a mis amigos.

Ser policía para él no es solo una profesión, sino una 
forma de vida que refleja sus raíces y sus valores más 
profundos. Y aunque ahora lleve el uniforme, sigue siendo 
ese “chef de la peña” que, cada vez que vuelve a casa, 
cocina, comparte y mantiene vivo el vínculo con su gente.

Gracias, Luisen, por esta entrevista y por compartir tu 
historia de constancia y entrega. Por seguir creciendo y 
llevando tus raíces en cada paso que das.
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“Estos días amarillentos,
que traen alas y dolores de cabeza,

escribo desde el cosquilleo
de familia reunida,

nostálgica por soles veraniegos.

Resulta triste pensar en los caídos,
que tantas lecciones dieron en vida:

“del que no se fía, desconfía”.
Te echo de menos

con cada ápice de mi existencia.

Recordaremos tiempos presentes,
ya pasados,

y trataré de no derramar
lágrima alguna

porque la empatía araña el alma
y porque, aunque necesite

tu abrazo, tu olor, tus palabras,
sigues y siempre estarás,

de una forma inexplicable al ojo humano,
juntos entre esta calma.”

Para el Charranduskas, de su nieta la Charranduskas
Kleo Cebrián Arrazola

EL YAYO EN/DE CHECA
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“La juventud de Checa: más necesaria que nunca.”
Otro año más, llegan las fiestas de nuestro querido pueblo, 
y con ellas ese ambiente que tanto echamos de menos 
durante el resto del año: la alegría en las calles, las peñas 
llenas, los reencuentros que nos hacen sonreír, los toros, las 
vacas, las charangas, las orquestas y una gran variedad de 
actividades para todos los públicos. Desde aquí 
agradecemos a la comisión de fiestas su enorme labor para 
que todos estos días y las actividades organizadas durante 
el resto del año salgan adelante.

Pero más allá de estos días grandes, la vida en el pueblo 
continúa, y ahí es donde entra en juego la Entidad 
Juvenil. Nuestro papel es mantener viva la actividad 
durante todo el año, organizando eventos para jóvenes y 
mayores que hagan que no solo nos reunamos con 
nuestros amigos y familiares durante los cinco días de 
fiestas, sino también en otras ocasiones.

Quienes hemos crecido en Checa sabemos lo especial que 
es nuestro pueblo. Pero también somos conscientes de 
que cada vez quedamos menos jóvenes. Y por eso, ahora 
más que nunca, la participación es fundamental. Si 
queremos que Checa siga teniendo ambiente, propuestas 
para la juventud y actividades que unan a todas las 
generaciones, tenemos que implicarnos. Porque si no 
somos nosotros quienes nos implicamos, organizamos y 
hacemos que el pueblo tenga vida, ¿quién lo va a hacer?

Desde la Entidad Juvenil organizamos cada año eventos 
como la San Silvestre, la ya clásica Fiesta de la 
Primavera, una comida anual de socios y, además, 
intentamos incluir alguna actividad diferente cada año. 
Pero para seguir haciendo todo esto, necesitamos socios.

Actualmente somos 71 socios, y aunque el número pueda 
parecer decente, la realidad es que cada socio más es una 
nueva mano para ayudar y una nueva aportación. La 
cuota como socio es totalmente asequible: 25 euros el 
primer año y 20 euros los años siguientes.

Para hacerse socio es tan fácil como hacer una 
transferencia al número de cuenta que aparece debajo 
poniendo vuestro nombre. También, si lo preferís, podéis 
darnos en mano el dinero a cualquiera de los miembros 
de la directiva (Carla, Álvaro, Adrián o Nuria).

Número de cuenta: ES37 2085 7454 3603 3003 3985

Hacerse socio no es solo pagar una cuota; es formar parte 
activa del pueblo, es apostar por la juventud de Checa y 
por un futuro en el que sigamos teniendo eventos en los 
que volver a reunirnos.

Así que, si aún no formas parte, te animamos a hacerte 
socio, y si ya lo eres, gracias por estar ahí. Sin cada uno 
de vosotros, nada de lo que hacemos sería posible.

Finalmente, esperamos que todos disfrutéis al máximo los 
días que nos acontecen. Aprovechamos para pediros que 
dejemos a un lado las peñas para llenar la plaza; los 
costes son muy elevados, y debido al esfuerzo que se hace 
para contratar orquestas y discomóviles, es de justicia 
disfrutar de ellas.

Junta Directiva de la Entidad Juvenil Urbiaca

¡Felices Fiestas!
¡Viva Checa y viva San Bartolomé!
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Checa siempre ha sido un pueblo ligado a la agricultura 
y la ganadería. Durante generaciones, las ovejas 
formaron parte del día a día de sus vecinos. Eran el 
sustento de muchas familias y una parte esencial de 
la economía local. Hoy, sin embargo, ya no queda nadie 
en el pueblo que viva de ellas. La ganadería ovina ha 
desaparecido, dejando atrás una forma de vida que 
marcó a todo un pueblo.

Mi padre, Luis Enrique Teruel Francisco, ha sido el 
último ganadero de ovejas de Checa. No por edad, sino 
por resistencia. Por amor a una tradición que heredó de 
su padre, mi abuelo Venerando, y que sostuvo hasta que el 
mundo cambió demasiado deprisa. Mi padre no solo 
cuidaba ovejas: las acompañaba en su viaje. Cada año, 
cuando el calor apretaba en la sierra, las ovejas merinas 
descendían hacia el sur. Desde Checa tomaban la vereda 
hasta Chillarón, donde embarcaban rumbo a 
Andalucía. Allí, en la finca del Esparragal, en Vilches 
(Jaén), pasaban el invierno en un cortijo. Y allí también, mi 
padre conoció a mi madre. Él, de Checa. Ella, de Vilches.

LAS
ÚLTIMAS 

OVEJAS DE 
CHECA

Artículo

“Hoy, en Checa, ya no quedan ovejas. 
La ganadería, que durante siglos dio 
de comer a todo un pueblo, ha sido 
sustituida por otros modos de vida. 
Más cómodos, tal vez. Pero también 
más desconectados de la naturaleza.”

Juana María Teruel Garzón

Juana María Teruel Garzón

La trashumancia no solo unía pastos, también unía 
destinos.

Hoy, en Checa, ya no quedan ovejas. La ganadería, que 
durante siglos dio de comer a todo un pueblo, ha sido 
sustituida por otros modos de vida. Más cómodos, tal vez. 
Pero también más desconectados de la naturaleza.

Y sin embargo, algo siempre queda. En las piedras de los 
corrales vacíos. En los caminos que recuerdan el paso de 
los rebaños. En las historias que contamos, como esta. 
Porque mientras alguien recuerde, las ovejas de Checa 
no habrán desaparecido del todo.

Este artículo es un homenaje. A mi padre, a mi abuelo y 
a todos los hombres y mujeres que hicieron de la 
trashumancia una forma de vida. A los que, sin saberlo, 
nos enseñaron a entender el tiempo, caminando a su lado, 
no contra él.
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Emprender siempre suena emocionante. Tener tu 
propia marca, crear algo que salga de tu cabeza y verlo en 
la calle es un sueño para muchos. Pero, cuando decides dar 
el paso, descubres que el mundo de la moda no es solo 
bocetos, desfiles e inspiración: es uno de los sectores 
más bonitos, sí, pero también uno de los más duros en 
los que meterse.

Hay algo que me sorprendió desde el principio: sí, hay 
demanda, pero la oferta es brutalmente competitiva. 
Hay gente que tiene un producto espectacular... y otros 
que, quizá, no tienen la mejor prenda del mundo, pero 
saben moverse como nadie. Comunican bien, crean 
comunidad y, al final, eso vende. Y es que hoy, más que 
nunca, la clave no es vender por vender, sino aportar 
valor. Contar algo, conectar, hacer sentir parte de algo a la 
persona que compra.

La realidad es que es “peor” de lo que pensaba. Y no lo 
digo en un tono derrotista, al revés, tiendo a ser idealista. 
Pero creo que esta vez sí hablo desde el realismo. Hay 
mucha frustración en el camino. Pones toda tu ilusión, tu 
tiempo, tu dinero, tu energía... y, aun así, hay cosas que no 
salen porque no dependen de ti. Pides una producción 
y llega tarde. El taller se retrasa. El tejido que te encantaba 
se agota. Los tiempos no cuadran. O cosas a las que no 
llegas. Tener grandes ideas y no tener los recursos 
suficientes para ejecutarlas podría decir que es lo más 
frustrante a lo que me he enfrentado en mi vida.

Como he dicho, me considero una persona idealista, así 
que, mientras, trataré de mantener la ilusión y la 
cabeza fría, seguir y confiar en que todo llega.

Una de las barreras más grandes que he encontrado 
—y de las que nadie habla lo suficiente— es la 
producción. Encontrar un buen taller que confeccione 
con calidad, que entienda tu idea y, además, te permita 
hacer cantidades pequeñas al principio, es casi misión 
imposible. Si quieres empezar poco a poco, con 
lanzamientos controlados, te encuentras con que muchos 
talleres solo aceptan grandes volúmenes.

LA HISTORIA DE 
PAULA
EMPRENDIENDO EN 
EL SECTOR DE LA 
MODA

Artículo Artículo

“Emprender en moda es duro, sí. Pero también es 
increíble. Es un aprendizaje constante,
una lección de paciencia y creatividad.”

Paula Arrazola Martín

Paula Arrazola Martín

Y si aceptan tus pequeñas cantidades, el precio se 
dispara.

Luego está el tema de los tejidos. Para líneas premium hay 
maravillas, pero si tu objetivo es crear una línea más 
asequible, la cosa se complica. Porque no quieres 
vender artículos “no premium” a precio premium, pero 
tampoco encuentras tejidos de calidad a un coste que lo 
haga viable. Y ahí empieza una especie de lucha interna: 
¿Renuncio a calidad para bajar el precio? ¿Subo el 
precio para mantener el estándar? Supongo que, como 
todo, será cuestión de acostumbrarse, de encontrar el 
equilibrio.

Y ya para rematar, las redes sociales. Un escaparate 
perfecto, un lugar donde desconectar y divertirte... hasta 
que es tu trabajo. No os puedo explicar lo complicado 
que es una buena gestión de redes sociales. No os lo 
puedo explicar porque yo aún no tengo ni idea. Conseguir 
conversiones, hacer una comunidad, tener alcance, 
entender el algoritmo, esta semana una nueva moda o un 
nuevo trend... realmente agotador, pero otra vez, pongo 
lo mejor de mí, porque mi idealismo me dice que lo 
conseguiré.

Y, aun así, con todo lo difícil que es, algo me queda 
clarísimo: de todo se aprende. No llegas, la lías, te la lían... 
pero aprendes. Aprendes a gestionar un negocio, pero 
sobre todo, a gestionarse a uno mismo.

Emprender en moda es duro, sí. Pero también es 
increíble. Es un aprendizaje constante, una lección de 
paciencia y creatividad. Y, aunque haya días de frustración 
y dudas, cada pequeño avance, cada mensaje de alguien 
que se emociona con tu marca, que te da las gracias por tu 
atención, que te felicita por una prenda, por tu trabajo... 
hace que merezca la pena.
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“Las Fiestas de Checa o lo que queda de ellas.”

Cuántas cosas se han perdido si echamos la vista 
atrás... Son 23 las fiestas de Checa que llevo a mis 
espaldas y, sin embargo, si miro al pasado soy capaz de 
reconocer multitud de cosas que se han perdido con el 
tiempo. ¿Cuántas tradiciones perdidas echarán en 
falta nuestros mayores?

Recuerdo la lluvia de caramelos en el pasacalles de los 
cabezudos, el chocolate con churros cuando mis padres 
todavía no me dejaban quedarme "de empalmada" el 
día de los toros, el encierro de las vacas a las ocho de 
la mañana al más puro estilo San Fermín (para 
forasteros, alcoholizados y madrugadores), el coche de la 
comisión suministrando refrigerios a la vuelta de La 
Espineda... y algunas cosas más de cuyo nombre no 
quiero acordarme.

Como estas, son muchas las cosas que han ido 
desapareciendo con el paso del tiempo, y las que 
todavía tenemos luchan por mantener la calidad que 
siempre ha caracterizado nuestras fiestas. Hemos 
cantado con las mejores orquestas y charangas, hemos 
corrido delante de los toros más bravos y más temidos, 
han toreado en Checa toreros que más adelante se 
convertirían en figuras, como es el caso de Enrique 
Ponce, Talavante o nuestro querido paisano Juan 
Ortega.

Y es que las fiestas de Checa siempre han sido cinco días 
pletóricos para nosotros, con las calles abarrotadas y la 
plaza a reventar. El nivel siempre ha estado en lo más 
alto, y no es justo que, después de tantos años y tanto 
trabajo de las distintas comisiones, nos veamos obligados a 
bajarlo.

Si bien es cierto que el aumento de los precios, los 
problemas económicos que afectan a nuestro país y las 
trabas de la administración suponen un incremento en el 
coste de las fiestas, también lo es que la colaboración a la 
hora de “pagar las vacas” no es la que este pueblo 
merece.

Fueron un total de 833 socios los que pagaron la cuota 
en 2024. Gracias a ellos y al trabajo de la comisión, los 
demás pudimos disfrutar de nuestras ansiadas fiestas. 
Como muchos ya sabréis, la discomóvil de la última 
noche corrió a cargo de la Entidad Juvenil, lo cual es 
un signo más que evidente de que las fiestas, tal y como las 
conocemos, estaban pidiendo auxilio a gritos.

Este artículo no pretende señalar a aquellos que 
disfrutan las fiestas a costa de los demás, sino dar valor 
tanto al trabajo de la comisión durante todo el año 
como al esfuerzo económico de las familias que, año 
tras año, colaboran para que las fiestas en honor a San 
Bartolomé no pierdan su esencia. Concienciémonos para 
que los niños de nuestro pueblo puedan vivir unas fiestas 
al mismo nivel que lo hemos hecho nosotros. Ellos 
también lo merecen.

Porque es de bien nacido ser agradecido, y es de ley pagar 
para poder disfrutar.

y sobre todo, que vivan esos socios y comisión que lo 
hacen posible año tras año.

¡Viva Checa!
¡Viva San Bartolomé!
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“Y es que las fiestas de Checa siempre han sido cinco días 
pletóricos para nosotros, con las calles abarrotadas y la plaza 
a reventar. El nivel siempre ha estado en lo más alto,
y no es justo que, después de tantos años y tanto trabajo de 
las distintas comisiones, nos veamos obligados a bajarlo.”

Procesión de San Bartolomé
Pedro Alba Ladrón de Guevara



Unai Arrazola Gil
06/10/2024

Ariadne Chavarría Herrero
08/01/2025

Biel Gardel Esteve
29/10/2024

Mateo López Gómez
26/07/2024

Elia Martínez Sánchez
21/05/2025

Ayoze Mozos Lluch
16/12/2024

Alejandro Portero Pérez
10/01/2025

Lucas Rojo Gómez
24/02/2025C

H
EC

A
N

O
S

Bi
en

ve
ni

do
s

46

AG
U

AS
PE

Ñ
A 

· N
º 

31
 · 

20
25





*Los horarios están sujetos a cambios de última hora según las circunstancias de la organización para asegurar el mejor desarrollo de los eventos.

PARQUE INFANTIL

SALIDA DE GIGANTES Y 
CABEZUDOS
SUBIDA DEL SANTO

PREGÓN DE FIESTAS
PASACALLES
VERBENA
CON LA ORQUESTA ROCK-COLA

11:00

18:00

19:00

22:30
23:00
00:00

11:00 A 14:00 / 16:00 A 18:00

DESDE LA ERMITA DE LA SOLEDAD Y 
CONFESIONES EN LA IGLESIA

BINGO EN EL DESCANSO

DE LA PRESTIGIOSA GANADERÍA 
AURELIO HERNANDO

GRAN BINGO EN EL DESCANSO

CON CARRETONES

PLAZA DON LORENZO ARRAZOLA

EN LA PLAZA DE TOROSGRAN BINGO EN EL DESCANSO

DJ ALBERTO GASCÓN

DJ ALBERTO GASCÓN

Sábado 23 de Agosto
MISA SOLEMNE EN HONOR
A SAN BARTOLOMÉ
PROCESIÓN Y REVERENCIA
TARDEO FLAMENCOPATÍA
PASACALLES
VERBENA
CON LA ORQUESTA VERMUT MAMUT

12:30

18:00
23:00
00:00

Domingo 24 de Agosto

MISA POR LOS DIFUNTOS
TRADICIONAL ENCIERRO
DE SEIS NOVILLOS

PASACALLES
TRADICIONAL NOVILLADA
PASACALLES
VERBENA
CON LA ORQUESTA RIVAL

DISCOMÓVIL GASER
EN EL BARRANCO

10:00
12:00

13:00
18:00
23:00
00:00

05:00

Lunes 25 de Agosto
DIANA FLOREADA Y PASACALLES
ENCIERRO INFANTIL

SUELTA DE VAQUILLAS
POR LAS CALLES
PAELLA POPULAR PARA SOCIOS
CONCURSO DE DISFRACES

SUELTA DE VAQUILLAS

DISCOMÓVIL GASER EN LA PLAZA
PASACALLES
DISCOMÓVIL GASER EN LA PLAZA

9:00
11:00

12:00

14:30
17:30

18:00

20:00
23:00
00:00

Martes 26 de Agosto

MISA EN HONOR A SAN ROQUE
TRADICIONAL
COMIDA EN LA ESPINEDA
PASACALLES VUELTA DE LA ESPINEDA
DESPEDIDA DE LA COMISIÓN
EN LA PLAZA
DISCOMÓVIL GASER

10:00
14:30

18:30
22:30

23:00

Miércoles 27 de Agosto

TODOS LOS A
C

TO
S

 E
ST

ARÁN AMENIZADOS PO
R LA

 C
H

ARANGA

PROGRAMA DE FIESTAS
en honor a San bartolomé
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